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MOVIMIENTO DEL PERSONAL. 

THOVIMIENTO DEL PERSONAL. — SANIDAD DE L A ARMADA. 

W j u l i o . Destinando al vapor transporte ((Patino» al 2.° médico D. Luis Ló­
pez y Fernandez. 

8 ídem. Trasladando la espedida por el Ministerio de la Guerra en 30 de junio 
úl t imo concediendo á doña Donafa Montero y Gay viuda del primer medico 
D. Nemesio San Román y Vigo la pensión anual de 2.S00 rs. vn. que le cor­
responde. 

18 idem. Destinando al vapor transporte «Melcspina» al 2.° médico D. Juan 
Melé y Mucio. 

Idem idom. Nombrando 2.° médico del Colegio naval al de dicha clase D. José 
Cordón y Pé rez . 

22 idem. Disponiendo cont inué de médico provisional D. José Méndez y San-
de hasta presentarse á las primeras oposiciones con objeto de ingresar en el 
Cuerpo. 

23 Idem. Nombrando médico provisional al licenciado en medicina y cirujia 
D . Pedro de Fuertes y Domínguez, con la obligación de presentarse á las prime­
ras oposiciones. 

28 Idem. Concediendo 4 meses de real licencia para restablecerse al primer 
medico D. José Gutiérrez y Fernandez. 

2 agosto Destinando á la corbeta «Mazarredo» al 2.° medico D . Francisco 
García y Marabú y para relevarle en la Urca «Niña» al provisional D . José Mén­
dez y Sande. 

6 iJem. Destinando á la goleta «Edetana» al 2.° médico D. Rómulo V a l d i ­
vieso y Ferrer, y para relevarle en el vapor «Piles,» al da su clase D. José M o n ­
tero y Rios. 



D E L E J É R C I T O Y ARMADA 

Consideraciones sobre la reorganización del Cuerpo. 

Ii í , 

ESCUELA PRACTICA DE MEDICINA M I L I T A R . 

El Cuerpo facultativo de Sanidad militar, si ha de tener las con­
diciones de unidad que tanto caracterizan á la mayoría de ios de-
mas institutos militares, si ha de haber regularidad en sus actos, 
pericia y prontitud en sus funciones, requiere el planteamiento de 
una escuela que como en aquellos se de á su instrucción el debido 
desarrollo y amplitud. Las múltiples y variadas necesidades que el 
servicio sanitario de los ejércitos exige, la especialidad de su desem­
peño, y la trascendencia del mas insignificante de sus actos deman­
dan una atención esmerada por parte del gobierno, y del Cuerpo de 
Sanidad, celo esquisito, si uno y otro han de cumplir fiel y esacta-
mente con la grave responsabilidad que sobre ellos declina la v i ­
da de tantos millares de hombres puestos bajo su salvaguardia. E l 
hombre que en aras de la patria sacrifica su vida y su independencia, 
el que se ve obligado á cambiar ía paz y sosiego de su hogar por los 
riesgos y peligros del militar, tiene un derecho que la civilización de 
nuestro tiempo le otorga para ser asistido bien y cumplidamente, asi 
en sus comunes necesidades, como en sus dolencias. Los pueblos que 
marchan al frente de los adelantos modernos así lo han comprendido, 
rodeando al soldado de cuanto es menester á su bienestar material y 
moral tanto en la guerra como en la paz; quedarnos nosotros dete­
nidos en el movimiento progresivo de mejoras que las necesidades 
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de la época reclaman y los gobiernos satisfacen, seria mengua á que 
nadie, lo aseguramos, conlribuirá. Las guerras de la Francia á úlli-
mos del siglo pasado hicieron conocer cuan imperiosa era la necesidad 
de plantear escuelas médico-militares para surtir á los ejércitos de 
entendidos oficiales de Sanidad, que llevasen á los campamentos los 
consuelos de la ciencia. La convención nacional por decreto de 7 de 
agosto de 1793 asi lo determinó, instituyendo en los hospitales de L i ­

le, Maíz, Strasbourgy Touloti dichas escuelas, y la ley del 14 b r u -
mario, año í l l , vino á remover los obstáculos que en aquella época 
se hablan preseniado á su instalación. Los mas brillantes resulta­
dos han producido las nuevas escuelas de Sanidad de Paris, Mont-
peller y Strasbourg, que en muy pocos años habían alcanzado una 
importancia científica, y una influencia tal en los progresos de todos 
los ramos de la ciencia, que nunca pudieron conseguirlo en el mismo 
grado ni las antiguas facultades de medicina, ni los colegios de c i -
rnjía. Las diferentes ordenanzas y reglamentos de 50 de diciembre 
de 1814, 17 de abril de 1816, 18 de setiembre y 20 de diciem­
bre de 1824, el de 1.° de abril de 1831, el de 1836 y otros pos­
teriores han ido mejorando sucesivamente este ramo importante 
de la medicina militar, siempre en consonancia con ios adelanta-
mientos de la ciencia y las necesidades de los ejércitos. 

Para hacer patente la conveniencia de una escuela médico-mi­
litar, basta observar que la patología médica y la patologia qui­
rúrgica del ejército ofrecen circunstancias del lodo especiales, y a 
las que en las enseñanzas civiles se presta poca ó ninguna atención* 
El oficial de sanidad debe hacer un estudio mucho mas detallado 
y^profundo de las heridas, enfermedades sifilíticas, oculares y cutá­
neas que el que se hace en las universidades; debe ampliar sus co­
nocimientos sobre las enfermedades siraulables y las que se pue­
den producir y mantener voluntariamente; debe prestar su espe­
cial atención á las dolencias que son peculiares de la edad del sol­
dado y del régimen y condiciones de la milicia-, la higiene, la me­
dicina legal militar y la estadística, son de una imporlancia tal que 
su simple enunciación basta á nuestro objeto. Si importancia tiene 
lo que acabamos de apuntar, no es menor la del servicio sanitario que 
conslituye casi por si solo la principal misión del oficial de Sani­
dad. A este servicio corresponde el estudio de las obligaciones del 



Biédlco müiíar, sus funciones en Kosp i la les, en regimienlos, marcha* 
cantones y formación de hospllales provisionales; el servicio en 
campaña, campamentos, hospitales de sangre y ambulancias; y la 
manera de relacionarse con las autoridades, geles y oficiales m i ­
litares, con los jefes y oficiales de Sanidad, con los de administra­
ción, autoridades civiles etc. Por último, la escuela práctica que 
comprénde la práctica de operaciones, apositos y vendages; la p r á c ­
tica de servicio de hospitales, la de regimientos y la de ambulan­
cias: y el servicio de plana menor, practicantes y enfermeros con sus 
ejercicios correspondientes, vienen á completar el cuadro de esta en­
señanza tan especial, sin la cual los profesores que hacen su entrada 
en el Cuerpo, se encuentran privados de las nociones mas vulgares para 
el desempeño de su cometido con grave perjuicio del crédito de! Cuerpo»-
y del servicio del ejército. No bastan el celo y perseverancia que lo^ 
oficialesde Sanidad despliegan para ponerse al corriente de su nueva, 
difícil y complicada misión, necesitan una instrucción preliminar que-
les ponga á salvo de errores, ó una larga esperiencia que con el tras-
Í I I I so del tiempo sustituya á aquella. No es este sin,embargo el único 
inutivo quede una manera imperiosa exije el plan leamiento de la es­
cuela Médico-Militar: hoy tocamos hien de cerca su falta;:el servicio 
sanitario del ejército se resiente, mil quejas se elevan por todas par^ 
tes-, y enlreianlo, el soldado en las filas y en los hospitales carece deí 
completo de su asistencia facultativa. En valde se hacen repetidos l l a ­
mamientos por medio de concursos: el personal disminuye y las ne­
cesidades del ejército aumentan: tal situacion es gravisima, no tan. 
solo en si, sino por las circunstancias en que lá Europa se halla, y el 
remediarlo un deber grave é intransferible del gobierno. Las plazas 
de médicos de entrada están todas en la península servidas por fa­
cultativos civiles; y los batallones provinciales servidos per profe­
sores civiles; muchos de nuestros regimientos servidos por civiles-,, 
y oíros varios se ven desempeñados por los oficiales de Sanidad que 
se hallan de guarnición en el mismo punto donde esia el regimiento-
vacante. Estos hechos son el mas elocuente testimonio de nues­
tras justas reclamaciones, y el no remediarlos induce grave res­
ponsabilidad. Los últimos concursos nos han dado la prueba de lo^ 
que podemos prometernos en lo sucesivo. Mejórese la condición de 
Caerpo, establézcasela escuela de medicina militar, miodp,p^tí» mn~ 
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-nerael servicio se desempeñará como lo exigen los adelantos de la 
época, el ejércilo y el buen nombre del Cuerpo. 

En la escuela de medicina militar se deben enseñar tan solo las 
especialidades del servicio del oficial de sanidad; de esla manera la 
estancia en la escuela es mas corla, y los profesores que en la misma 
ingresen, una vez probada su aptitud científica general, pueden ds-
sempsñar las comisiones que en el hospital se le confieran con be­
neficio de üi asistencia de l'tíá enfermos y del lustre de la escuela. 

El personal de esta escuela que desde luego se podia llamar de 
ampliación, seria por este motivo reducido, y su presupuesto insigni­
ficante. Un gefe de escuela, de la clase de subinspectores, cuatro 
profesores catedráticos, encargados uno de la Patología militar, otro 
de la higiene, medicina legal y estadística, otro del servicio médico 
militar, y de ¡a documentación y de la práctica, de operaciones y 
del servicio de ambulancias otro, los cuales formarían la planta 
de profesores que encargados de visita y con una pequeña gratifica­
ción, no son gravosos al presupuesto. A estos cuatro profesores corres­
ponderían otros tres auxiliares de la escuela de la clase de segun­
dos ayudantes que sustituirían á los catedráticos en ausencias y en­
fermedades, encargándose además dos del Museo anatómico, y el 
último de la escuela de practicantes y enfermeros, y todos tres 
con visita de enfermos en el establecimiento. Habría además los de­
pendientes subalternos necesarios sacados de la clase de sanitarios. 

Para verificar su ingreso en la escuela se convocarían á público 
concurso los doctores ó licenciados en medicina y cirujia, en la mis­
ma forma que se verifica en la actualidad, y una vez admitidos se 
colocarían en el escalafón de aspirantes según sus méritos respec­
tivos. El número de aspirantes seria igual al de médicos de en­
trada que irían ocupando las vacantes de estos según fuesen ocur­
riendo. A estos profesores se les asignaría un sueldo de 5,000 rs. 
y gozarian de todas las ventajas de la clase militar á que se asimila­
sen, como la de subteniente. Para hacer útiles .̂ us servicios mientras 
permanezcan en la escuela, se dividirían en secciones encargándoles 
de las autopsias, formación de estadísticas, colección de hechos cl í­
nicos, y cooperación en los trabajos del museo anatómico. En un año 
solar se podía dar por terminada la ampliación de su instrucción 
medico-militar. 
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De esta manera puede plantearse la escuela especial con tal eco­

nomía, que solo viene á costar al erario el sueldo de los aspirantes, 
las gratificaciones de los profesores dedicados á la enseñanza y la 
diferencia, que hay entre el sueldo de un médico auxiliar, y el de 
un 2.a ayudante que le reemplazaría en la visita de enfermos que hoy 
tienen á s u cargo estos profesores civiles. Por consiguiente el perso­
nal dedicado á la enseñanza en la escuela, solo tendría de coste la 
insignificante cantidad de 8.366 rs. aumentando ácada Profesor Ca-
ledralico 2000 rs. de graliílcacioiu De este modo el ejército estaría 
bien servido , y el Cuerpo podía contar con un personal idóneo y 
adecuado á la especialidad de su misión, satisfaciéndose así una ne­
cesidad imperiosa, en otros países reconocida, y en nuestro regla­
mento mandada plantear. 

El segundo ayudante médho del hospital de Madrid, 

CESÁREO F. DE LOSADA. 

Con las breves indicaciones que preceden relativas á la utilidad 
é i íiportancía que una escuela de medicina militar creada en Ma­
drid pudiera tener para dar la ostensión necesaria á los estudios 
peculiares que debe cultivar prefareiiteniente el joven oficial de 
sanidad miliíar, ponemos término á nuestro proyecto de reforma 
para el cuerpo; (1) proyecto que sin presumir haya de adoptarse tal 
y como nosotros le hemos concebido, tiene en nuestra opinión la 
ventaja, como ya hemos dicho en otra ocasión, de condensar en un 
reducido espacio, las indicaciones, los pensamientos que sobre este 
importante asunto hemos creido podían y debían utilizarse entre ios 
muchos señalados por varios compañeros, y espuestos, ya en ar t í ­
culos especíales, ya en cartas y conversaciones de pura confianza. 

El asunto, delicado de suyo , ha debido parecer quizá para 
algunos un tanto prolijo en su desenvolvimiento, y estéril, desgra­
ciadamente para otros, porque hasta ahora nuestras quejas no 
han sido ciertamente atendidas, ni nuestras indicaciones han ha -

(1) Es para nosotros innecesario advertir que al ocuparnos del Cuerpo de­
sanidad Mil i tar , comprendemos bajo este tí tulo, á la sección de farmacia, así-
como igualmente á nuestros compañeros de la Armada, nuestros deberes como-
nuestros derechos son ios mismos, y esta solidaridad ni tiene h l puede tener 
escepcion. 
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liado, al parecer, eco en el punto á que se dirijían: pero nuestra 
misión era producirlas, en ínteres del cuerpo estaba el formular­
las; no bastaba que todos las conociésemos, era indispensable que 
se apreciara con exactitud nuestra situación en rejiones un tanto 
apartadas de nuestra atmósfera profesional, esto que quisiéramos 
haber conseguido, no es posible dé ya sus primeros resultados si 
bien pudiéramos sospechar que ni hemos sido los últimos para con­
tribuir al logro de tan importante objeto, ni quizá ha sido com-
plelaraente estraño este periódico al movimiento favorable que tiem­
po hace viene notándose en el departamento de la guerra en pro de 
los intereses materiales de nuestro instituto en sus mas inmediatas 
aplicaciones á la salud del soldado. 

Nadie puede desconocer tampoco que con dificultad la conce­
sión sigue de cerca á la necesidad espuesta, ya porque las urgen­
cias son muchas, y entre ellas unas mas que otras preferentes, ya 
porque es indispensable que la reclamación lleve el peso oticial, 
la respetabilidad en fin que nosotros no podíamos imprimir á nues­
tras diarias cuanto justas reclamaciones. Podríamos corroborar esta 
aserción y aun alimentar nuestra esperanza parangonando, si fuera 
posible hacerlo de las cosas pequeñas con las grandes , nuestra 
tarea hasta hoy ciertamente estéril, con la que emprendió mas 
de treinta años hace, el eminente cirujano ingles Gulthrie , en sus 
comentarios sobre la cirujia militar, entonces pidió para el médico 
prerrogativas, consideraciones y premios que solo ha logrado conse­
guir hoy el cuerpo de sanidad militar y de la armada en Inglater­
ra, después de haber justificado su importante misión, su valor, su 
abnegación en los valles de Inkerman, en el proceloso mar negro, ó 
en los inhospitalarios bosques de la India. 

Hasta hoy las páginas del Memorial no podian ni debian es­
catimarse para inclinar los artículos cuyo objeto era denunciar 
un hecho inconveniente para la dignidad del oficial de Sanidad 
militar, esponer sus derechos, reclamar contra los perjuicios, ale­
gar en lin el cúmulo de poderosas razones que justifican cuan­
to sobreesté particular hemosespueslo: era esta, en nuestra opi­
nión, una de las mas importantes misiones que recibía sobre si el 
Memorial al nacer, que ha procurado ardientemente llenarla, á na­
die cabe duda, que ha facilitada tal vez, y removido numerosos 
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obstáculos para conseguir este anhelado objeto, no fallan razones 
que puedan hacerlo presumir. 

De cuantos artículos han visto la luz sobre esta materia ya en 
el Memorial, ya en otros periódicos militares ó políticos, se des­
prenden claramente nuestras legítimas aspiraciones formuladas por 
completo casi en esta proposición. 

Militarización del Cuerpo de Sanidad del Ejército y Armada, 
con iguales derechos, como tiene iguales deberes, respecto de los 
demás cuerpos facultativos. 

Que nuestros jefes se afanen, sin descanso, por conseguir esta 
justa identificación, que por ella espongan si es necesario, no solo su 
descanso, sino hasta su posición oficial; que no pierdan oportuni­
dad para llevar la convicción al ánimo de los que pueden realizar 
este nuestro bello desiderátum, y el cuerpo primero, el ejército 
después y la nación al fin, sabrán agradecerles el beneficio que 
todos encuentren en la afluencia de brillantes jóvenes que han de 
concurrir á llenar los claros que produce diariamente la deserción 
motivada por el desaliento que ocasiona en el abandono en que se 
hallan uno y otro instituto. 

Estadística niédico-militar. 

En los números 1°. y 3o. del MEMORIAL , procuramos trazar á 
grandes rasgos las condiciones de un buen sistema estadístico ge­
neral , cuyas bases aplicadas á la vida del soldado proporcionasen 
medios seguros de contar esactamente los individuos que enfer­
mando, obtubiesen su curación, los que fallecieran, ó necesilasen 
abandonar el servicio por inutilidad temporal ó definitiva. Sin el 
conocimiento profundo, esacto, de las enfermedades en sus diversas 
especies y variedades, sin el número fijo de los soldados enfermos 
en cada regimiento, careciendo de los antecedentes, que se relacio­
nan con el punto de residencia, acuartelamiento, existencia colectiva 
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^diseminada, género de vida mas ó menos activo, y oirás muchas 
circunstancias inherentes á la situación de las tropas, no puede po­
seerse de estas una estadística, base la mas segura de la higiene que 
ha de aconsejarse, asi como también de los hábitos que, según la es-
periencia, puedan y hayan de modificarse. 

Entre las muchas y sabias disposiciones que diariamente plan­
tea el Gobierno para mejorar las condiciones de nuestro pueblo, tan 
dócil en recibir cuantas mejoras quieran imponérsele, descuella una 
publicada en la Gaceta del 12 de julio último, cuya benéfica influen­
cia se hará sentir pronto en la administración de justicia, contribui­
rá poderosamente á la moralización de los pueblos, y servirá tam­
bién á la vez para ilustrar á los legisladores en la mejor confección 
de sabios códigos. Hablamos del Real Decreto por el cual se ha crea­
do en el Ministerio de Gracia y Justicia una sección de estadística 
criminal de todo el reino; esta acertada medida nos ha satisfecho 
tanto mas, cuanto que por ella abogábamos en las primeras paginas 
de este periódico demostrando all i , en nuestra opinión suficientemente, 
que la estadística médico-militar era la mas asequible, y en sumo 
grado necesaria, para el ejército. 

Mirase por algunos altos jefes del ejército sino como supéríluo 
trabajo, como redundante almenes la indagación exacta de los hom­
bres que la milicia pierde, supuesto que el Gobierno conoce con pre­
cisión estas cifras y la valora bien el estado mayor. Conocemos 
el laborioso esmero con que este distinguido instituto toma en consi­
deración asunto tan vital para 'el ejército; hemos admirado la con­
cienzuda memoria en que se esponen al pormenor los hombres per­
didos por cada cuerpeen el trascurso de un año; pero esto que solo 
abraza las bajas ocurridas en la Península, es á todas luces insufi­
ciente para el médico higienista, por mas que se considere suficiente 
para otros determinados fines. 

Sabemos en efecto que las fuerzas del distrito de Navarra han 
esperimentado menos pérdidas, por enfermedades, que las de Astu­
rias, y en esta provincia habrán sido mas afortunadas que en A n ­
dalucía ó Valencia; conoceremos el hecho de que la caballería, dis­
fruta de mejor salud que la infantería; que en esta, algunos cuerpos 
como ingenieros tienen uno y medio de pérdida mas que un numero 
igual de soldados cazadores: fijase por el estado mayor que la ca-
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ballena de !a capitanía general de Aragón, ha contado mayor nú­
mero de muertos que cualquiera otro distrito: pero semejantes datos 
nadaenseñan, viniendo á ser sirapiernente una curiosa noticia, sin que 
de ella obtengamos la útil lección que se podría deducir si al hecho 
acompañase la esposicion detallada de cuantas circunstancias han 
concurrido ó podido influir en la producción del fenómeno: no basta 
conocerle numéricamente, hay que estudiar sus causas generadoras si 
se han de proponer los medios que corrijan el mal y proporcionen el 
bien, y esto en cuestiones médicas, solo e\ perito en el arte puede 
recojerlas, únicamente los hombres dedicados á interpretar los he­
chos científicos son capaces de conseguirlo fácil y oportunamente. 
Lejos, muy lejos de nosotros la idea de censurar un trabajo bajo 
tantos conceptos laudable, por tantos títulos recomendable, y que 
tanto enaltece la laboriosa asiduidad de respetables jefes y celosos 
oficiales, nuestro propósito es demostrar á las personas que no tienen 
obligación de saberlo, que para la estadística médica, solo los médi­
cos, apoyados eficazmente por los jefes de regimiento, pueden apilar 
útiles materiales que produzcan la instrucción necesaria para que la 
nación obtenga uno de los objetos preferentes para que sostiene un 
cuerpo de médicos que se afana impaciente cooperando gustoso á con­
seguir tan importante resultado. 

Para conseguir este objeto se ofrecen dos sistemas de puro pro­
cedimiento, es verdad; pero que en la adopción de uno ú otro do 
ellos, estriba quizá el conseguir un buen resultado ó ver frustrarse 
como hasta ahora las mas halagüeñas esperanzas. 

Consiste el primero en que los médicos de regimiento y los de 
hospital formen sus cuadros estadísticos mensuales remitiéndolos opor­
tunamente á la subinspeccion que ordena y metodiza estos elemen­
tos para remitir también uno colectivo á la dirección general, que 
guardando los de cada distrito, proporcionan al fin del año un cuadro 
general de las bajas esperimentadas por el ejército, con espresion de 
cuantas noticias puedan importar ai médico y al economista, en sus 
ulteriores estudios aconsejando los mas sanos preceptos según lo que 
enseñe la esperiencia y demuestren los números. 

Este procedimiento se ha ensayado con escasa fortuna, pues de 
los cuerpos se remiten lenta é incompletamente los datos á las jefa­
turas de distrito en las que se aglomeran estos con otros muchos 
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asuntos de urgente despacho, y ya por faltar ó llegar tarde algunos 
estados, 3 a por otras causas bien fáciles de apreciar, retardase i n -
deíinidanaente su ordenación, ejecuíada por un personal escaso y sin 
P! preciso hábito, en muchas ocasiones, para negocios de esta índole 
que se realizan al fin imperfectamente llevando una base viciosa á la 
Dirección, que en no pocas ocasiones ni responsabilidad puede exigir 
á los morosos, por ser de todo punto imposible la indagación de io 
ocurrido á grandes distancias. La compulsación de antecedentes que 
se conservan en muy diversos puntos, es también embarazosa; hay en 
este sistema otra grave dificultad que seria por si sola suficiente á 
desacreditarle, suponiendo todas las demás fáciles de allanar: nos 
referimos al carácter que cada jefe puede dará su trabajo, buenos todos 
si se quiere, en particular, pero que en la dirección es necesario, si­
quiera para armonizarlos, un nuevo é ímprobo trabajo mas difícil 
que lo seria la sistematización de datos individuales primitivos. 

Téngase por fin en cuenta que los trabajos estadísticos exigen" 
una instrucción especial, que ni todos pueden alcanzarla, ni es posi­
ble exigirla á hombres dedicados á tan diverso género de estudios. 
Asi como es fácil hallar uno ó dos oficiales aptos para organizar 
y despachar dignamente este importante negociado en una oficina 
central, parecenos difícil y hasta imposible conseguir una seccion'de 
esta especialidad en cada jefatura" de Sanidad. Hé aquí pues algu­
nas, sino todas, las razones que nos ha inclinado á adoptar como me­
jor el segundo sistema. 

Después de bien meditado un modelo de estados que, contenien­
do las mas precisas noticias, no abrazase ninguna difícil minuciosi­
dad, se entregarían á los cuerpos y hospitales, para que mensual-1-
mente, el oficial de Sanidad de cada balallon, y el jefe de cada sa­
la , remitieran á la Dirección el resultado de sus observaciones; estos 
datos serian estudiados por la comisión central poseedora de conoci­
mientos especiales. Este procedimiento es, no solo fácil, sino breve y 
económico, y á la parque proporciona mas exactitud, causa también 
menos molestias. Las faltas por otra parte caso de cometerse se­
rian notadas en la Dirección que podría en tal caso correjirlas, ya 
fuesen efecto de morosidad, ya por poco esmero ó inexactitud, recur­
riendo para este último caso á la dirección del arma á que perte­
neciese el cuerpo objeto del estado sometido á esiudio. 
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Si es á todas luces necesario organizar este ramo para nues­
tro ejército peninsular, es lo mucho mas para el buen gobierno ad­
ministrativo militar de nuestras posesiones en el Asia, Africa y 
América. Antiguos señores de unas y otras, y los primeros poseedo­
res de esta última, quizí somos también la única nación que sigue 
mandando allí su ejército y permitiendo ó provocando la emigración 
de numerosos colonos trasladados á un país insalubre sin mas co­
nocimiento que los suministrados por la rutina, ios recibidos en una 
práctica vulgar, ó los que prescriben la ciega necesidad ó la sórdida 
avaricia. 

Si como parecen demostrarlo importantes y minuciosos trabajos 
estadísticos es un error el supuesto cosmopolitismo de Malte-Brun, 
tomado en absoluto, si la población europea civil ó militar no aU 
canza á perpetuarse en los climas cálidos mas allá de una tercera, 
generación, aun tomada la útil precaución de habitar tos puntos mas 
elevados, sobre el nivel del mar, y encargar el cultivo de la tierra á 
otra raza, y si, íinalmente, la mortalidad en los ejércitos, como con-
s-^ciiencia del clima cálido, aumenta en proporción de su mayor per-
liiaskincia en ellos, tenemos en este caso un hecho de la mas altasig-
niiicacion científica, al paso que también de mucha gravedad social, 
en desacuerdo con nuestra práctica ordinaria. 

Para algunos gobiernos esta doctrina está ya sancionada por tan 
numerosos hechos esperimentales, que la legislación y disposiciones en 
el relevo de sus tropas siquiera pertenezcan á las razas mejor adapta­
das mas inmunes en semejantes climas, se ha reducido á tres años en 
vez de seis ó de un periodo indefinido como lo seguimos haciendo no­
sotros, quizá en daño de nuestra población harto mermarla ya; esto 
ocasiona á la vez notable perjuicio en la parle económico-adminis-
Iraliva. Digamos sin embargo que no está para todos tan claramente 
resuelto el árduo problema de la aclimatación, y que por mas que 

se haya aplicado en el sentido que quiere Mr. Boudin, no solo Fran­
cia, sino que también la reflexiva Inglaterra, necesílan todavía 
nuevos estudios, mayores periodos de tiempo para recoger hechos, 
que merezcan cumplida fé. 

Al paso que otras naciones, como la Gran-Bretaña, han procurado^ 
conocer y remediar los estragos dei clima cálido en los ejércitos euro­
peos y en las poblaciones que se Irasladaaalii para colonizar: nosotros-
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coutínuamos mandando, de ¡os primeros, cuando la necesidad lo re­
clama, y permitiendo ó inclinando á las segundas para que lo eje­
cuten constantemente sin otro regulador que las ocasiones de embar­
que. Nadase ha omitido por el gobi erno inglés para lograr su objeto: 
el cruzamiento de raza, la larga y corta permanencia alternativa­
mente, la habitación en los puntos mas levantados sobre el nivel del 
mar, el cultivo leí sí rico por las razas mas inmunes, la participación 
en el lucro por el dueño y el colono: y sin embargo, las cifras que 
podemos recoger como resultado de su estadística son todavía horro­
rosas, pues mientras las tropas indígenas deMadrás ó Bengalapierden 
en un año 12 por mil , sucumben délas tropas inglesasen igual tiempo 
y por igual número de hombres sesenta y nueve: ciertamente que la 
casi inmunidad para los unos en determinada clase de dolencias, no 
existe de un modo general para todos, antes bien parece que hay una 
gradación de susceptibilidad para determinadas especies morbosas; 
en comprobación de esto incluimos á renglón seguido tres cuadros, 
tomados de la obra de Boudin que prueban á las claras cuanto es con­
siderable la inmunidad de la raza negra respecto á las fiebres palú­
dicas, mientras en el mismo clima y con idénticas circunstancias 
viológicas y climatológicas, se ve diezmada esta de un modo pas­
moso por la tisis tuberculosa. 

ISLA DE CEILAN. 

Muertos anualmente sobre un total de Í000hombres. 

POH FIEBUES PALUDICAS. 

Tropas negras. . . . 1,0 

Cipayos 4,5 

Malayos 6,7 

Indígenas de Ceylan. 7,1 

Ingleses 24,6 

AFECCIONES DEL PECHO. 
ENFERMEDADES CASTRO-

HEPÁTICAS. 

Tropas ind ígenas . . 0 Tropas indígenas de 
Ceylan 1,6 

Cipayos , . IjOj Cipayos 6 

Malayos 3,6 Malayos. . 

Ingleses 4,1 Negros.. . 

Tropas negras. , . . 10,5 Ingleses. . 

32 

49 

Estos cuadros qu8 demuestran bien á las claras la inmunidad y la 
susceptibilidad patológicas para determinadas razas en un mismo c l i -
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ma, no arrojan sin embargo suficiente luz para resolverse sobre lo úlif 
ó nocivo de una larga residencia en los paises cálidos por los euro­
peos en general, y mas especialmente por las tropas. 

Este punto que como muchos otros ha sido sometido á un exa­
men minucioso por M. Boudin, se resuelve por este dislinguidisimoy 
laborioso profesor contra la prolongada estancia del europeo en un 
clima cuyos peligros crecen cuanto masen ellos se reside, la acli­
matación no parece pues en est e caso posible; supuesto que un cuer­
po de mil hombres trasladado á las Antillas de la América inglesa, 
perdería en el primer año 77 individuos, en el segundo 87, en el 
tercero 89, y asi sucesivamente en creciente progresión todos los 
años inmediatos hasta que llegado el noveno, décimo y duodéci­
mo de residencia, la mortalidad es espantosa alcanzando en estos tres 
años la cifra de 120, 109, 140 muertos por cada mil. 

Tienen tal importancia los datos numéricos que preceden, que 
bien pudiréamos, en ellos ap ovados; pedir un cambio completo pa­
ra el servicio de nuestro ejército en las posesiones de América, Asia 
y Africa; mas si á tanto no podemos resolvernos, careciendo de 
b u e n a estadística de estos paises, es si para nosotros un deber, y 
hade serlo también grave para nuestros respetables jefes, la crea­
ción de un centro estadístico en la Dirección de sanidad militar á don­
de vengan con la mayor precisión cuantos hechos se refieran á la sa­
lud del soldado en Ultramar: esta medida que puede plantearse 
como ensayo y sin gravar el presupuesto, dará pronto los necesa­
rios datos para esclarecer una cuestión importantísima resuelta ya 
para muchos, en litijio para algunos, digna siempre de estudio 
para lodos. 

El primer Acidante Medico sup.'del R. C. de Guardias Alabarderos, 

J . L . DE SOJI O V I L L A . 

Del servicio de sanidad en la rcdeiitc gnerra en Italia. 

El Dr. Armaud, médico mayor en la ambulancia principal del 
cuarto cuerpo del ejército francés en Italia,, ha dirij'do á la Gacetm 
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médica áe V&rls, ños inleresanles carias, de las cuales creemos útil 
trasladar aqu¡ algunos párrafos; por mas que la feliz terminación de 
la guerra prive á estos hechos del brillo de la novedad, tendrán 
siempre, para el médico de ejército, rasgos de abnegación que i m i ­
tar, y prudentes consejos que seguir en el tratamiento mas conve­
niente de los heridos sobre las puntos avanzados del combate. 

Comienza la primera describiendo los territorios tan variados y 
pintorescos que tuvo que atravesar desde el departamento de Eureel 
Loire hasta las enfermizas orillas del Po, haciendo particular mención 
de las circunstancias médico-topográficas mas notables. Llamóle la 
atención en Lans-le-Bourg (Saboya) el pan usado por la gente del 
pais, del cual dice lo siguiente: « Figúrese cualquiera una especie 
de. pan de munición que se conserva bastante tierno para poderlo 
mascar sin molestia ¡cosa increiblel por espacio de uno ó dos años, 
sin endurecerse, averiarse, ni enmohecerse; tan bueno en una pala­
bra, aunque de sabor algo dulzón, como si estuviese hecho de pocos 
dias antes, siempre que esté elaborado y conservado con las siguien­
tes condiciones. Desde luego se comprende que solo la harina decen' 
teño puede suministrar un pan que se mantenga tierno tanto tiempo. 
Se toma, pues, la cantidad de harina que se desea, mas ó meno» 
cernida según la calidad de pan que se quiere, y se hace el amasijo 
con agua hirviendo, para lo cual es preciso servirse de palas con 
mango largo como las que usan los fabricantes de cerveza. Para cin­
co partes de agua se ponen seis de harina de centeno. Hecha la 
masa, tarda veinticuatro ó treinta horas en levantarse por la fer­
mentación; y entonces se distribuye en panes de la dimensión que se 
quiera. Bastan dos horas y media de cocción en un horno bien ca­
liente. La corteza no llega á quemarse pero si á arrebatarse algo y 
de este modo queda encerrada el agua de panificación, que ha de 
mantener el pan tierno por espacio de uno ó mas años Para con­
servarlo así, debe cuidarse, sin embargo, de tenerlos panes, no de 
plano ni unos encima de otros, sino separados y de canto entre los 
listones de un armario con divisiones, á manera de celosía. La po­
blación entera de Lans-le-Bourg hasta el fondo del valle de Lans-le-
Yillard y Bonnoval usa esclusivamente de este pan. Esa población 
nos pareció robusta: no vimos en ella sugetos escrofulosos ni con bo­
cios: las familias cuentan numerosos hijos; de todo lo cual puede 
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deducirse que el pan descrito, que con las patatas y los lacticinios 
constituye la alimentación general en ese pais, es suficiente para una 
buena nulricion.» 

» Desde el momento nos ha ocurrido que un pan de semejantes 
cualidades podría reemplazar hasta cierto punto, modificándolo Y" 
mejorándolo algo, á la galleta de que tanto se usa para el abasteci­
miento de los ejércitos. Confesamos, que se ha llegado ya á hacer 
galleta de muy buena calidad y pan abizcochado mejor todavía; pero 
la galleta es muy dura para mascarla, y ulcera á menudo las encías 
por su acción contundente; contiene además tan poca agua de pani­
ficación, que resultando la salivación insuficiente para impregnarla 
se hace pesada al estómago; y si se la quiere ablandar humedecién­
dola y calentándola, produce con frecuencia diarreas. 

«La galleta es mas blanca que el pan de centeno de que nos 
ocupamos, pero fácilmente se podría hacer mas blanco de lo que 
hemos visto este último. Y pudiera lambien estudiarse la cuestión de 
las mezclas de harinas de trigo y de centeno en las proporciones con­
venientes para conseguir un pan misto con las cualidades que se r e ­
quieren para conservarse bueno y tierno. 

«Se ofrecerá tal vez la duda de si el uso del pan de centeno en 
cantidad considerable puede á la larga producir el eigolismo. Se­
gún datos exactos que hemos recogido , este accidente no se observa 
en el territorio indicado, en razón á que el centeno que en él se coje 
no tiene espolón. (1)» 

Refiriéndose á un libro de un colega italiano del Dr. Bocea, des­
cribe el autor de la carta la constitución médica de las riberas del Pó 
y del territorio Lombardo-Veneciano. 

«Las fiebres intermitentes, dice, dominan á todas las demás 
afecciones; y el Dr. Bocea asegura que son muy frecuentes en Va-
lenza y el pais limítrofe, la Lomelina, y que en el trimestre de i n ­
vierno forman, escepluando las fiebres, la cuarta parte y aun el ter­
cio de las enfermedades observadas. 

»Es un hecho que ha de interesar vivamente á los observadores 

(1) Hemos traducido íntegro este párrafo, aun cuando no tiene relación d i ­
recta con el principal objeto de la carta, porque se refiere á un punto in te ran t í s i -
mo para el ejército y la marina que conviene estudiar y ventilar detenidamente. 
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el que exista un principio de inlerrailencia tan marcado en una ciudad 
como Valenza, siluadaen unaallura {eminente al ífpiano) sobre colinas 
plantadas de viñas, á la distancia de una milla del Pó, y considera­
blemente elevada sobre su nivel, donde no hay rios, estanques ni 
pantanos y la tierra no lleva otro cultivo que el de la vid y los mo­
rales, los campos sembrados y los prados no necesitan riego artificial, 
donde hay siempre buenas cosechas de todas clases, y finalmente 
donde las aguas potables son escelentes y ei aire muy puro {aria pu-
rissima.) 

La segunda carta del Dr. Armaud da cuenta ya de las funciones 
de las ambulancias después del combate de Magenta. 

«Las ambulancias de Italia, dice, no tardarán en desempeñar en 
Italia su papel especialmente quirúrgico en el paso del Tessino. Dió-
se allí una sangrienta batalla, en la cual la lucha fué por una y otra 
parle encarnizada; hermosa victoria alcanzada sobre los austríacos 
por una hábil estrategia secundada por la furia francesa. Ya se deja 
comprender que las grandes pérdidas del enemigo no han podido 
menos de costamos una sangre preciosa. Todo se hallaba organizado 
para suministrar prontos ausilios á los heridos. En semejantes casos 
tenemos por regla obrar cito, cilissime, obedeciendo á la urgencia de 
las circunstancias y á las previsoras disposiciones de nuestro jefe el 
señor inspector barón Larrey. Id, nos dijo, al puente del Tessino, 
haced las curas con la rapidez posible, poniendo á los heridos en es-
lado de poder ser conducidos á los hospitales inmediatos, y no per­
damos tiempo en operaciones importantes que puedan aplazarse. El 
modus faciendi, en los dias 4 y 5 de junio consistió, pues, en estraer 
con prontitud los proyectiles y cuerpos estraños que era posible, y 
practicar las curaciones apropiadas á las diversas heridas. 

))La mayor parte de las heridas de la cabeza no han exigido mas 
que curas simples y un vendaje capelina, por razón de que siendo 
las penetrantes casi siempre mortales en el acto, apenas quedan mas 
que las superficiales, que sean causadas por proyectil ó por armas 
blancas. 

«Las de la cara pueden llevar consigo graves lesiones y dejar á 
pesar ds eso intactas las facultades de los heridos. Pueden hallarse 
magullados los huesos de la cara con dislaceracion de las carnes y 
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hemorragias temibles, y venir por su pie el herido al sitio de cura­
ción. Un caso de este género se ofreció en un furriel del 23 de 
linea, á quien un balazo le destrozó ambas megillas, fracturó el 
maxilar inferior y dividió en parte la base de la lengua. Las rani­
nas y la facial daban sangre en abundancia. Hicimos el tampona-
mienlo con torundas de hilas secas, y aplicamos después un ven-
dage compresivo en fronda. Como siguiese la hemorragia apesar de 
esto, hubo que aplicar un vendaje como parala compresión de la 
temporal (nudoso de la cabeza, nudo de enfardelador) con el cual 
se contuvo. Este herido no podía articular ni una sola palabra, pe­
ro escribía con rapidez cuanto sentía y necesitaba. Como tenia sed, 
quise darle de beber á cucharadas, pero escribió que no podia t ra­
gar porque el vendage estaba demasiado apretado en la garganta. 
Le he apretado, le dige, en el sitio conveniente para atajar la pér­
dida de sangre que se hacía ya temible: si lo aflojo, aparecerá 
de nuevo la hemorragia. Pregúntele si podría aguardar á beber 
al día siguiente, y me contestó afirmativamente.)) 

«Las heridas del cuello se parecen algo en esto á las de la ca­
beza: ó matan en el acto, ó son relalívamenle de poca gravedad. 
Uno de los numerosos prisioneros austríacos heridos y asistidos en 
nuestras ambulancias, recibió en la boca una herida de sable-bayo­
neta; y la punta de esta arma deslizándose por encima de la rama 
del maxilar, había ido á salir por la parle lateral y superior de^ 
cuello. Casi no hubo pérdida de sangre. Un punto de sutura en la 
comisura derecha dé los labios, que estaban colgantes, y un vendage 
cruzado del cuello cubrieron la indicación. 

Las heridas de los miembros superiores, apesar de la gravedad 
do alguna de ellas, permitieron casi á lodos los heridos dirigirse por 
si mismos á las ambulancias , sea que hubiesen ó no tenido t iem­
po de ser curados por los médicos de los cuerpos. En los casos c|e 
fractura del brazo ó del antebrazo, eslraídos ios cuerpor eslraños, 
se aplicaban tablillas como base de un vendage contentivo que fa­
cilitaba la traslación del herido en carruage á un hospital fijo.» 

«Las heridas penetrantes de las cavidades abdominal y torá­
cica, tan graves por lo común, dejan á veces sobrevivir por algún 
tiempo á los heridos. Un capitán del tercero de granaderos de la 
guardia imperial, uno délos primeros regimientos que han pagado 
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cara la gloria, recibió un balazo en la ingle derecha, que atravesan­
do el estrecho superior de la pelvis, vino á salir por detras del tro-
canter mayor. La abundante hemorragia que por ambas aberturas 
tenia lugar, difícilmente se conlubo al esterior por medio de una 
espica de la ingle. ¿Estaban ilesos el redo y la vejiga?El único en­
cargo del herido fué: «¡decid ámis granaderos que no he muerto!» 
hicimosle transportar en un coche particular á Novara. ¿Volveremos 
á verle?» 

»Las herida s de los miembros inferiores han sido numerosas y 
las mas con fracturas conminutas. La regla general en ellas ha sido 
también estraer ios cuerpos estraños, contener las hemorragias, 
aplicar vendages contentivos capaces de mantener los fracmentos 
en posición conveniente y fija, para transportar los heridos por 
medio de arlólas, camillas ó carros á los hospitales fijos donde con 
mas seguridad puede decidírsela conservación ó la amputación de 
los miembros fracturados. Es de ver, pues, que por necesidad, cuan­
do no sea por convicción hija de maduras reflexiones, se ve precisado 
el médico militar á ejercer mucho mas de lo que se cree la cirujía 
lemporizadora y conservadora, según los casos que sefpresentan. Por 
nuestra parte casi no vemos indicada la amputación inmediata en 
el mismo campo de batalla, sino cuando por haber sido arrancado 
un miembro por algún proyectil de gran calibre, haya necesidad 
absoluta de operar ; y aun entonces queda por resolver la cuestión 
siguiente: Dada por inevitable la amputación, cual será el momen­
to mas oportuno en q u 3 deba practicarse? Inmediatamente, si hay 
hemorragia peligrosa, lo cual es raro; pues entonces es cien veces 
preferible amputar y hacer ligaduras regulares y definitivas, que 
hacerlas provisionales ya en el muñón irregular, ya superiormente 
en el mismo troneo arterial; inmediaíamenle, aun fuera del caso de 
hemorragia, siempre que el herido no esté sumergido en profundo es­
tupor.» 

«Si por lo contrario, el estado de estupor general hace temer un 
síncope mortal durante la operación, vale mas concretarse á una 
cura provisional, practicando la sección de los colgajos poco adhe-
rentes y poner al herido en situación que le permita aguardar, para 
ser operado, el desarrollo de cierto grado de reacción, que se provo­
ca ó favorece por los medios apropiados. Mas, sea cual fuere el par-
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tido que se adopte, es raro salvar !a vida on tales casos por la am-
pulacion, si se trata de una pierna y mas todavía de un muslo que 
haya sido arrancado por un proyectil grande: la regla común es la 
desgracia, el buen éxito es una escepcion, según lo hemos visto con 
sobrada frecuencia en Crimea.» 

»Los ejércitos que hoy combaten usan nuevas armas de precisión. 
Por nuestra parte tenemos las mortíferas carabinas de los cazadores; 
los tiradores austríacos lienen también carabinas de vala cilindro-
cónica, da las cuales, unas se cargan por el estilo ordinario y alcan­
zan á 1,000 metros y otras con bala forzada, cuyo alcance es de i 200 
metros. Todas estas balas cuando hieren recorren un trayecto en l i ­
nea recta, rara vez imitan á las antiguas balas esféricas que se des­
lizaban mas fácilmente en torno de los puntos resistentes. Es de t e -
raer, pues, mayor proporción de fracturas conminutas que en las 
épocas de nuestras grandes guerras pasadas. Los proyectiles huecos 
y explosivos figuran en gran escala entre los inventos del génio de la 
destrucción; asi pues, los combatescon artillería serány son ya muy 
mortíferos. Es de pensar, por lo tanto, que el número de muertos 
será mas considerable que antes comparado proporcionalmente con el 
de heridos.» 

«Después de atender á las necesidades de nuestras pobladas am­
bulancias, lo mismo con nuestros heridos que con loseslraños, tuv i ­
mos que explorar el campo de batalla hasta en sus confines mas 
apartados, asi para levantar los heridos que pudieran hallarse en él 
todavia, como para proceder á las inhumaciones. Pocos franceses 
quedaban ya que socorrer; pero el número de heridos austríacos 
abandonados era considerable. Nada prueba mas lo precipitadode la 
retirada, ó mejor diremos la fuga del enemigo, que el número de 
oficiales que dejó sin socorro.» 

»Al recorrer el campo de batalla nos vino á la memoria una 
conversación tenida hace tiempo con el Dr. Boudín gefe facultativo 
del Hospiíal de Roule en Paris. Tratábase de las diferentes actitu­
des que conservan los muertos en las luchas de un combate. Es po­
sitivo que gran número de ellos guardan en parte la misma actitud 
que tenían en el instante en que fueron heridos; lo cual prueba ?que 
se puede pasar de la vida á la muerte instantáneamente, sin convul­
siones ni agonía.» 



«Los muertos por herida en la cabeza caen ordmariamenle de 
cara al suelo con todos sus miembros en completa resolución; y asi 
quedan estirados y pegados á la tierra, sin que la rigidez cadavérica 
altere lo mas mínimo esta postura: prona humi.)) 

«Los que reciben el mortal golpe en el corazón caen y quedan 
de la misma manera; pero la muerie aunque rápida no es lan ins­
tantánea que no permita ya una postura que puede llamarse activa. 
Vimos entre oíros un zuavo que herido en mitad del pecho habia 
caído encima de su fusil y le tenia cogido aun en posición de cargar 
á l a bayoneta y su semblante enérgico estaba dirigido haciadelante: 
parecía la actitud amenazadora del cadáver del León. 

))En oposición á este y no lejos de él veíase á aun austriaco que 
tenia rotos los vasos crurales por un balazo que habia atravesado 
la ingle izquierda y causado su muerte por hemorragia: el lago de 
sangre en que estaba bañado era buena prueba de ello. En la agonía, 
mas ó menos larga, habla tomado una actitud suplicante. Echado de 
espaldas, algo inclinado á l a derecha, tenia el rostro y los ojos vuel­
tos al cielo, juntas las manos y entrelazadas y crispados los dedos. 
Este hombre habia muerto orando. 

wün cazador de infantería estaba con los brazos hacia delante, 
uno de ellos encogido, el otro en estension y con los puños cerrados. 
Este cayó sin duda en una lucha suprema cuerpo á cuerpo. 

wEn Ponte-Vecchio di Magenta un húsar húngaro, muerto con su 
caballo, habia quedado casi montado, con la punta del sable dirigi­
da hacia delante, en posición de tirar una estocada. Llevaba rosas 
frescas en su talpack, tenia la frente atravesada de un balazo, su ca­
ballo acribillado tenia también un balazo en la cabeza y ambas 
muertes habia sido instantáneas. Asimismo un conductor austriaco 
había sido muerto en el acto por una bala que abriéndose paso en­
tre los dos caballos le destrozó la pelvis. Todavía tenia agarra­
das una de las riendas de los caballos caídos como él instantánea­
mente. 

wEn Melegnano muchos soldados franceses que atacaban á la 
bayoneta habían sido heridos mortalmente y conservaban sus actitu­
des naturales. 

»Hemos descrito algunas de las impresiones rápidamente recibi­
das en el campo de batalla mas bien que resultado de una observa-
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cion fria. No es posible sobreponerse del lodo á la penosa emoción 
que causa semejante cuadro; y ante este espectáculo parece que se 
recobra el ánimo de las impresiones muy dolorosas recogidas en 
lo interior de las ambulancias, que son el receptáculo de todos los 
dolores. 

»Grande es, sin duda, el cansancio físico, pero es mucho mayor 
para el cirujano el cansancio moral. Ási pues, los que con el vulgo 
dicen que el cirujano tiene dureza de corazón, se engañan. Es mu­
cho mas filantrópico y abriga mas simpatías que lo que se cree; es 
un error singular el atribuir su impasible actitud á indiferencia: sufre 
mucho por los dolores de que es testigo, y que á menudo provoca 
para disputar á la muerte las presas que es posible arrancarla 
por medio de saludables operaciones. 

«Reina en las ambulancias mucha calma y resignación entre los 
heridos. Es preciso decirlo en honra suya: nuestros soldados con 
heridas graves, á menudo mortales, se contienen en sus sufrimientos, 
yaguardan con paciencia su lurno de curación. Las quejas, los je -
raidos, los murmullos son una escepcion rara; la regla es el estoicis­
mo del valor desgraciado pero orgulloso con la sangre vertida.» 

El segundo ayudante médico del batallón cazadores de Talayera 

J. OLIVER Y BRICHFEUS. 

Revista estranjera. 

LOS MÉDICOS E N L A CAMPAÑA DE I T A L I A . 

El genio de la guerra que habia desplegado una vez mas sobre 
los poéticos campos de Italia, su horrible magnificencia, ha ple­
gado sus sombrías alas, y en vez de la luz roja de sus incendios, 
viene á iluminar las cumbres de los Apeninos y las cosías del Adriá­
tico, la tibia aurora de la paz. Ahora que el deslino abre las pá ­
ginas de la historia para grabar en ellas la nueva epopeya, ahora 
que la inmortalidad se apresta á ceñir las sienes de los que con su 
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valor ó su génio supieron conquistar la palma del triunfo; ahora 
que una nueva pleyada de héroes atraviesa los pórticos del templo 
de la gloria, tenemos el grato deber de rendir el justo tributo de 
admiración á aquellos de nuestros compañeros estrangeros que han 
tenido ocasión de tomar parte en tan gloriosos acontecimientos, cum­
pliendo la sublime misión que nos está confiada en los campos hoy 
célebres de Montebello, Palestro, Magenta y Solferino. De ninguna 
manera podremos mejor hacer su elogio, que refiriendo lo que de su 
conducta dicen no yá los que como nosotros, pueden por el espíritu 
de cuerpo y la simpatía profesional, parecer testigos poco imparcia-
ies, sino los que coraplelamente ágenos á nuestra profesión y nues­
tro Instituto, han sido testigos de su heroica conducta y no han po­
dido menos de darla á conocer al público. 

Felizmente la pronta terminación de esta guerra ha hecho que 
sea tal vez la única en que no han venido los estragos del tifus, de 
la disenteria ó del cólera á acrecentar el número de victimas, y mer­
ced á esto y á una especial protección de la providencia, nuestro 
Instituto no ha tenido lamentables pérdidas. Sin embargo de que 
como en otra parte decimos, también allí el médico ha pagado 
su tributo de sangre, consignando así el honroso puesto que nues­
tros compañeros ocupaban en el combate, pero sin privar de sus 
servicios á los soldados que tanto los necesitaban. 

El inmenso número de heridos que cada una de estas batallas 
ha producido, ha hecho muy penoso el servicio de los oficiales de 
Sanidad. Véase lo que decia la Pátrie hablando de este asunto. 

a La noche siguiente á la batalla, la ambulancia colocada á las órdenes de 
M. Mery, médico en gefe de la guardia impprial, tuvo tantas curas que hacer 
y tantas amputaciones que practicar, que dos oficiales de Sanidad, jóvenes y 
vigorosos no pudieron resistir á la fatiga y concluyeron por caer desmayados 
al lado de los heridos que curaban. Y es que para estos hombres llenos de ab­
negación es doble la fatiga, porque el cuerpo falto de alimento y condenado á 
estar en las actitudes mas incómodas , concluye por ver agotadas sus fuerzas, 
el espír i tu aplicado incesantemente á hacer cálculos y combinaciones de que 
depende la vida de los enfermos, y el corazón se agita sin cesar con las mas 
dolorosas emociones. Uno de estos doctores que se ha aguerrido en Crimea, me 
decia ayer, que hubo un momento en la noche anterior, en que antes de hacer 
una operación tuvo que sentarse al lado del herido y entregarse al sueño por 
algunos minutos. Observad además , que para el cumplimiento de estas obras 
de paz y de caridad, los médicos y cirujanos militares tienen lo misino que el 
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soldado á guien cuidan que esponerse á todos los peligros del combate y con­
cebiréis una alta idea de su misión y una viva s impat ía por su c a r á c t e r . — H e n r y 
d 'Aud ig ie r .» 

Otro corresponsal del mismo periódico, refiere así lo que pre­
senció en el memorable dia de San Juan. 

«Nunca podré elogiar bastante el servicio de ambulancias que durante todo 
el combate ha ofrecido un valor y una abnegación admirables. En lo mas recio 
de la pelea, en medio de las balas y de la metralla se veia á los médicos y á 
sus enfermeros, levantar los heridos y trasladarlos y hacerles la primera cura 
salvando así á muchís imos de una muerte casi segura .» 

Si grandes y denodados vemos á nuestros compañeros de Fran­
cia y de Italia, no desmerecen ciertamente á su lado los de Aus­
tria: véase la siguiente carta en que uno de ellos describe sus pade­
cimientos. 

«Milán \ i de junio: 
«La in te r rupc ión de mi correspondencia ha sido motivada por haber caido 

prisionero.» 
«El dia 4 de junio establecí en Magenta dos ambulancias: á las dos horas 

tenia un n ú m e r o considerable de heridos é iba á hacer una operación de las 
mas graves, cuando nuestro ejérci to emprendió su retirada. Muchos médicos 
lograron entonces evadirse. Aunque habla mandado colocar banderas blancas 
en las ambulancias, llegaron los zuavos á la carrera y hubo algunos momentos 
de estremado desorden, durante los cuales fué herido mi compañero el doctor 
Forst; pero por fin se restableció la calma cuando todos entregamos nuestras 
armas. Me dirijí á los generales piamonteses y dos dias deupuea á las autori­
dades francesas, esponiéndoles la triste si tuación de nuestros heridos. Estos 
señores me mostraron mucha benevolencia y me hicieron grandes promesas, 
pero el socorro no llegó, hasta que hice presente nuestro apuro al digno gefe 
de la ambulancia de la Guardia el Dr . Mery. Entonces los soldados franceses 
nos trajeron galleta, carne, vinagre y vino, sino muy abundantes, al menos en 
cantidad suficiente: llegaron también algunos furgones con material de cura­
ción y algunos médicos de la guardia imperial francesa con instrumentos de 
cirujia, y ya de este modo pudimos ejecutar desde luego las operaciones mas 
urgentes y dar todos los socorros necesarios. 

«El 7 llegué á Milán con un enorme convoy de heridos, y entre ellos diez 
oficiales: muchos se han colocado en casas particulares donde se les trata muy 
bien, y yó paso todo el dia en el hospital aunque aun no tengo sueldo. 

«Todos mis equipages se han perdido , sin que me haya quedado mas ropa 
que la que llevaba puesta el dia 4. Nuestra situación es muy triste y á ella se 
agregan las impertinencias de oficio. E l Dr . Kocb, médico de estado mayor, que 
continua ejerciendo sus funciones de gefe, aunque está prisionero como noso­
tros, nos pide informes, nos dirige circulares, nos dá ó r d e n e s , pero nonos 
ayuda .» 
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Sin perjuicio de continuar dando á conocerlos hechos análogos 
que encontremos en nuestros apreciables colegas estranjeros, con­
cluimos hoy felicitando á lodos los gefes y oficiales de sanidad que 
habiéndose encontrado en esta memorable campaña, han sabido de­
mostrar una vez mas la importancia de la misión que en los e jérc i ­
tos nos está confiada. 

El segundo Ayudare médico del regimiento infantería de Zaragoza, 
DR. LANDA. 

Reorgaiiizacioa dei servicio de sanidad íDiliiar naval en Inglaierra. 

• En ei corto periodo de nueve meses que cuenta de existencia el Memorial he­
mos tenido la satisfacción de anunciar y publicar en el número 2 y en el corres-
pondionte al quince de Diciembre y Mayo últ imos la reorganización del cuerpo de 
sanidad militar de Francia, Portugal é Inglaterra en lo que se referia al ejército 
de tierra para esta últ ima nación; hoy esperimentamos igual complacencia part ici­
pando á nuestros lectores que la mejora introducida en el ejercito ingles por de­
creto del 1 0 de Octubre de 1858, que tantos elojios mereció en la prensa, se ha 
hecho estensiva al cuerpo de sanidad militar de la armada inglesa; Un warrat 
(decreto) de mayo últiiüo establece, con otras muchas disposiciones importantes 
las que como principales t r ansc r ib imosá cont inuación. 

»Los oficiales de sanidad naval se dividirán en cuatro secciones ó clases, á sa­
ber: inspector general de los hospitales navales y de la armada. 

Diputado inspector general de lo^ hospitales navales y de la armada. 
Cirujanos de marina: diez de estos , al contar veinte años de servicio efectivo, 

se denominarán Cirujanos de estado mayor. 
Cirujanos ayudantes. Esla úl t ima categoría es la de entrada en ja que se ingre­

sará po>eyeiido ti tulo de médico civi l y sometiéndose p rév iamente á un examen 
sobre puntos los mas importantes de Cirujia é higiene navales. 

Los cirujanos ayudantes no pueden ascender á la inmediata categoría sin sufrir 
un nuevo examen y esto después de contar cinco años en activo servicio, dos de 

'os cuales se habrán pasado á bordo. 
Los cirujanos ya de número , por haber alcanzado las condiciones legales por los 

años de servicio y las garanlias de idoneidad por las pruebas cientí í icas, pueden ser 
elevados á la categoría d ; diputados inspectores generales cuando hayan servido 
diez años efectivos, tres do estos á bordo, 

Y por úitirao l legárase, á la superior categoría de inspector general de hospitales 
y armada,, cuando en el anterior destino cuenteo cinco años de servicio en la me­
trópoli , ó tres fuera de ella. 
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No obstante esta rigida demarcación del tiempo necesario para recorrer todos 
y cada uno de los grados gerárquicos en que se divida la escala de ascensos; los 
Lores comisarios del almirantazgo quedan autorizados para reducir la duración de 
estos periodos cuando asi pueda exigirlo el mejor servicio de la patria. 

G o m ó s e ve ; por los años de servicio, se determinan los vencimientos ó pe­
riodos necesarios para el ascenso de una en otra clase; estos periodos tienen 
dos estados ó condiciones cada uno, que se llaman de actividad completa ó i n ­
completa. 

L A EFECTIVIDAD EN CADA DESTINO DÁ LOS SUELDOS SIGUIENTES. 

EMPLEOS. TIEMPO DE SERVICIO. SUELDOS. 
Reales. ( én t imos . 

Inspector general de hospita-J De 25 á 30 años de servicio 
les y armada ) efectivo 

Al cumplir los 20 años de 
servicio 

78,610 

I d . i d . id. . 

Diputado Inspector general. 

Cirujano de estado mayor. 

El cirujano efectivo. . . 

Cirujano ayudante.. . . 

5 
65 
50 
50 

68,940 

I Con 30 años de servicio. . 59 ,3 i2 
Con 25 años deservicio. . 52,307 
Con 20 años de servicio. . 4^,840 

I A IOÍ 23 años 44,2*27 
' I A los 20 años 38,437 

j A los 15 años 31,0*25 
' ( A los 10 años 26,006 25 (1) 

/ A los 10 años 2.2,319 75 
. A los 5 años. . . . . . 49,071 25 

( Menos de 5 años 17,337 50 
Estos sueldos sufren como es natural una rebaja proporcionada cuando el o f i ­

cial ó gefe no alcanza toda la actividad. 
Los cirujanos ayudantes, cirujynos efectivos y los de estado mayor reciben su 

retiro obligatorio á los 60 años de edad. Los diputados inspectores á los 65, y el 
inspector general á los 70. 

La asimilación de los empleos entre los oficiales de Sanidad de la Armada y los 
de mando en marinase establece conforme á un orden muy semejante al que exis­
te entre los del ejercito de t ierra. 

El cirujano ayudante basta los seis años do servicio, disfruta laj-categoria d© 
teniente de ejercito; después de cumplido este tiempo, es considerado como ca­
pi tán . 

El cirujano efectivo tiene la categoría dé mayor ó comandante, el cirujano de 
estado mayor la de teniente coronel. 

El diputado inspector conserva el empleo de teniente coronel hasta cumplir 
cinco años de servicio , pasando después á la clase de coronel. 

(1) Esta asignación y cuantas se espresan señaladas con una estrellarse abo­
nan por las condiciones del puesto oficial que el jefe ocupa aun independiente­
mente de los años de servicio. 
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El inspector es considerado como brigadier hasta los tres años y á su c u m p t í -

raiento recibe el empleo máximo de mariscal de campo. 
Los comandantes de marina y los directores de establecimientos navales son 

siempre considerados como superiores en grado y preeminencia para lodos los 
efectos propios de una posición oficial; pero en todos los demás conceptos las con­
sideraciones se regulan por la respectiva graduac ión ; tales S(.n, las de alojamiento^ 
raciones, leña, luz etc. y todo cuanto conc ierne á las fuerzas de tierra. 

Los oficiales de sanidad naval ó sus familias tienen derecho a las recompensas 
señaladas por la ley para los oficiales heridos en campaña pensiones de buen ser­
vicio etc. 

Por úl t imo asi como del cuerpo de sanidad militar del ejercito de tierra se nom­
bran médicos honorarios de S. M. la Reina,nombranse también de la marina cua­
tro médicos y cuatro cirujanos para aquel honroso y elevado puesto. 

' ( O . E M . ) 

Bibliografía. 

Como un obsequio, que estimamos en mucho, del limo. Sr. D i ­
rector general de Ultramar, hemos recibido una buena é importante 
memoria que bajo el modesto título de «Apuntes sobre el estado dn 
la costa occidental de Africa y principalmente de las posesiones 
Españolas en el Golfo de Guinea», ha escrito el distinguido tenien­
te de Navio D. Joaquín J. Navarro, trabajo que por su mérito y 
trascendental importancia en la actualidad, creemos ha merecido 
con justicia la honra de ser publicado de real orden. 

En la imposibilidad de ocuparnos detalladamente de esta mono­
grafía, haciendo por completo su estudio analítico, nos liinitarúos 
hoy á felicitar al Sr. Navarro por sus oportunas consideraciones 
sóbrelas enfermedades endémicas en aquel clima y mas especial­
mente en la reina de aquellas islas, la de Fernando Poó. Las condi­
ciones climatológicas se hallan espueslas tan clara como lacónica­
mente, ya siguiendo al Dr. Daikie cuando formó parte de la espe-
dicioná lo largo del caudaloso Nlger, ya teniendo muy en cuenta 
el bosquejo de topografía médica que sobre la costa occidental de 
Africa publicó en inglés el Dr. Daniell. Las fiebres que se han lla­
mado africanas, y que tan espantoso terror han infundido hasta 
ahora á los que se dirijian á aquella parte del mundo, no son en su 
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esencia otra cosa que «fiebres palúdicas» cuyo tipo mas constante 
es la intermitencia, pero que pueden hacerse remitentes ó conti­
nuas sin perder por esto su naturaleza; supuesto que obedecen á 
la acción benéfica de la sal de quina, teniendo como ya hoy se 
sabe, no solo una acción curativa, sino también la profiláctica. E l 
mal-aria, pues, de Fernando Póo, es considerado por el Sr. Navar­
ro, como las fiebres del Hindostán, de Borneo, de Costa firme y se­
mejantes también á las que en Europa reinan en los paises panta­
nosos, tal sucede en las inmediaciones de Roma, y las tierras en que 
se cultiva el arroz en Valencia, la diferencia consiste únicamente 
en su mayor actividad, en la perniciosidad que con mas frecuencias 
y en mayor número, puedan adquirir en la cosía occidental de Áfri­
ca; pero las condiciones de aquel sueío variarán cuando la coloni­
zación se haya realizado por completo, entonces, cuando el acha y 
el azadón hayan convertido los espesos bosques en terrenos de pro­
ducción agrícola, cuando los terrenos panlanosos se bailan recorri­
dos por hondos canales de desagüe, y sus intermedios sean frondo­
sos prados que faciliten y aumenten la riqueza pecuaria, cuando la 
civilización haya penetrado en. las tribus que viven á orillas del 
Moondah, del Gabon y el Niger, y sus brazos sean utilizados volun­
tariamente, cuando allí se trasladen desde Cuba muchos negros l i ­
bertos que, fraternizando con sus hermanos de raza, consigan atraer­
los fácilmente hacia los colonos europeos, la Isla de Fernando Póo, 
será en sí una de las mas ricas de nuestras Antillas, y quien sabe 
siesta reservado al gran pensamiento de su colonización, propor­
cionar los medios que resuelvan el problema de estinguir la escla­
vitud sin perjudicar la riqueza de Cuba. 

•Reciba pues el Sr. D. J. J. Navarro, nuestra mas sincera feli­
citación por su bien concebido y desenvuelto trabajo, asi como cree­
mos digno de todo elojio el celo y protección que á su memoria han 
dispensado sus inmediatos jefes. 

CRONICA-

MATERIAL SANITAMO. Ya que la dirección de Sanidad se ocupa de este i m ­
portante asunto, séanos lícito indicar la conveniencia que en nuestro sentir ha-
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bria en confiar la const rucción de lodo el material de transporte á las maes­
tranzas de nuestro distinguido cuerpo de Art i l ler ía . Una contrata podrá tal vez 
proporcionar mayor econornia pero no de seguro la solidez, perfección y facili­
dad de remediar cualquier averia que tendr íamos del modo que proponemos, 
pues es sabida que si bien las contratas son una garant ía de moralidad, están 
muy lejos de serlo también de perfección. Es verdad que hoy una rueda de 
montaje p¡ira artillería le cuesta al Estado algo mas de lo que podria costarie si 
las hiciera por contrata, pero en cambio no tiene el riesgo de que se desmon­
ten las piezas al entrar en un terreno algo quebrado. Análogo servicio al del 
t ren de arti l lena, hade prestar el de Sanidad, y de consiguiente necesita igua­
les condiciones de resistencia: esta cons iderac ión es la que nos mueve á pre­
sentar esta idea, aunque tememos ser tan poco afortunados como cuando pro-
pusimo s que se ejecutara por el Estado el material Sanitario de los Cuerpos. 

RECTIFICACIÓN. Tomada del periódico inglés The Tablet, la noticia de haber 
sido degollados veintiocho médicos por las tropas del general Márquez á su 
entrada en Tacubaya, la aceptamos nosotros publicándola en nuestro n ú m e ­
ro 17, como lo hizo toda la prensa médica; mas por fortuna hoy vemos con 
satisfacción en la Revista de terapéutica de medicina y c iruj ia , que tan des­
honroso hecho no solo no le han perpetrado aquellas tropas, sino que antes 
bien, en aquel pais, y a pesar de los continuos estravios á que suelen entre­
garse las bandas que nacen en toda lucha c i v i l , los médicos gozan de la mas 
alta consideración hasta el punto de que unos mismos médicos pasan alternati­
vamente de uno á otro campo cuando el número de enfermos ó heridos asi lo 
reclama, y aun se dice ocurre á veces que jas hostilidades se interrumpen para 
permi t i r la llegada del médico procedente del opuesto bando. El hecho de Ia 
degollación parece cierto; pero no ha recaído sobre médicos , sino sobre ¡m-
púdicns é imprudentes charlatanes, cuya audacia en aquel pais habla llegado á 
un grado tal de desenfreno, qoe las poblaciones exasperadas y en tumulto habrían 
pedido por aclamación el castigo de los charlatanes y esto en uso de un dere­
cho que ha recibido allí fuerza de ley y se llama de L y u c h . 

— S e g ú n nos asegura el Bolet ín de medicina y farmacia militares de Fran­
cia, parece haberse designado por aquel ministro de la Guerra, las personas 
que deben componer la comisión que proponga al gobierno los deberes y prer­
rogativas del Cuerpo de Sanidad mili tar , conforme lo ofreció el emperador en 
su decreto del 23 de abril últ imo que publicamos en este periodo. Esta co­
misión, que es tará presidida por un mariscal de Francia la compondrán ade­
más dos oficiales generales, dos intendentes y dos inspectores de Sanidad m i ­
litar. Esperamos que su decisión será pronta y útil para nuestros comprofesores 
de allende del Pirineo. 



YADE-MECUM del médico mili lar en los reconocimientos de soldados y 
quintos, ó examen de las principtilescuesliones relativas á los defectos y en­
fermedades que pueden producir la inutilidad en él servicio militar y de la simu-
flacion, provocación y disimulación de aquellas etc., por M. L . Fallot. Médico 
principal del ejército belga, traducido al castellano y anolado considerable­
mente. 

La obra constará de un tomo de mas de 500 páginas en 8.a mayor, siendo su 
precio el de 24 reales Se ba repartido la primera parle el 31 de mayo y la 2.a en 
todo el mes de junio , garantizando á los que tomen desde luego la 1.a parte con 
un recibo que servirá para recoger la 2.a El valor de la obra después deconcluida 
á los no suscritores será el de 28 rs. 

En Madrid, librería de Bailly, Villaverde, Gaspar y Roig. En provincias en 
las principales l ibrerías. 

LA BOTICA ó repertorio general de farmacia prác t ica , obra escriia en fran­
cés por Dorbault, y traducida ai castellano por los aventajados Ores. D, Jul ián 
Casaña y Leonardo y D. Esteban S^ncbez Ocaña. Se ha repartido la 3.a entrega 
de esla importante publicación. Se suscribe en Madrid, en la librería estranjera 
y nacional de D. Garlos Bailiy-Baill iere y en la Universidad cenlral. 

SANIDAD MILITAR. Se ha publicado el anuario especial del Cuerpo de Sa­
nidad del ejército de tierra en Francia , fundado en los documentos del m i n i s ­
terio de la Guerra. Esta obra es por cierto muy interesante; consta de u n t o -
mito en 8.°, de ¿46 pág inas , su precio 8 trancos 50 cén t imos . 

LOS EJÉRCITOS FRANCESES EN CAMPAÑA. Bajo este título acaba de 
publicarse un trabajo originá-i y detallado de las necesidades y accidentes de la 
vida del soldado, objetos que mas necesita en campaña , su uso y procederes de 
adquisición. Constituye un pequeño volumen, cuyo valor es 1 franco 2o c é n ­
timos. 

HIGIENE MÍLITAR, por M . S. Rossignol, médico mayor del 2.° regimiento 
de Dragones. Un volumen en 8.° , 7 francos. 

Fi ta obra que sin olvidnr en nada la parte científica, es altamente práctica, 
pues no solo contiene ei estudio fundamental de la higiene del soldado, sino 
que abraza también cuantas observaciones y descubrimientos recientes pueden 
interesar á un médico mi l i l a r . 

FRENOLOGIA REGENERADA. Nuestro compatriota D. Mariano Cubi y So­
ler, dedicado tiempo hace á los mas minuciosos estudios frenológicos, ha tenido 
la honra de ser admitido á la presencia de los emperadores franceses que es­
cucharon con el mayor in te rés la esplicacion de su nuevo sistema, quedando 
los augustos emperadores tan persuadidos de la utilidad de esta obra, que le 
lian hecho finezas de los fondos necesarios para su publ icac ión. 
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D . Miguel Molins, de S. M . 
D. José Ortelles, de S. M. 
D. Domingo Comban, de S. M . 
D . José Rodr íguez Machado, de S. M . 
D . Manuel Orl iz , de S. M . 
D . Francisco Yinader, de S. M . 
D. Antonio Benzo, de S M . 
D . Antonio Garcia, de S. M . 
D . Antonio Muñoz , de S. M. 
D. Santiago Garcia Vázquez, de.S. M . 
D . José Martínez Espinosa, de S. M. 
D. Sebastian Gabanes, de S. M. 
D. Jaime Vilá, de S. M . 
D. Félix de Azua, de S. M . 
D . Santos Giménez, de S M . 
D. Alejandro Nogue, de S. M . 

(Se coní inuorá . ) 

El MEMOIUAL DE SAMDAD DEL EJÉRCITO Y ARMADA Míe á luz los 
dias i.0 y 15 de cada mes, en entregas de 32 páginas en octavo, 
repar t iéndose de dos en dos meses, ó antes si el testo lo requiere, 
una lámina litografiada. 

Su precio es o rs. al mes en toda la P e n í n s u l a , 42 el semestre 
en Ultramar y 12 francos en el estranjero. 

Las suscriciones se harán remitiendo directamente á la A d m i ­
nis t ración su importe en sellos del franqueo, libranza sobre correos 
ó letra : son preferibles por su seguridad estos dos ú l t imos medios. 

La Administración se ha trasladado á la calle de Valverde, n ú ­
mero 42, cto. 2 . ° , á donde, se dir igi rá toda la correspondencia. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

En Madrid, en la Administración y en la librería de Bailly-Bai" 
l l ie re ; en las Ant i l las , en casa de los Sres. Cliarlain y Fernandez, 
del comercio de libros en la Habana, á cuya casa se dirijirán las re­
clamaciones, pedidos y demás asuntos referentes á esta publicación 

Por iodo lo no firmado, NICASIO LANDA. 

E D I T O R RESPONSABLE , MANUEL A L V A R E Z . 
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